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Sale h luz los dias l, 5, 10, XS, R y SS de cada mes.

«Que en esto de pedir, los ricos, l'abto

Saben muy bien las caes y ias oes.n

Lope dc Foga

PÉÉCIOS'. en M~unto 4 reales al
' '

mes.'—Kn Paovtacras 48reales trimes-
'

tre-, eit libranzas sobre Correos, .giro .

Uhagon 6 en 59 sellan del
'

franqueo.—
:En Ut.vaaataa y rtt el asvaawaau 80

'reales por ano.:

EL DO;VATIVO DK LOS BA,NQUKROS.

No hay en la sobrehaz de la tierra un ser mas calumniado, mas

injustamente vituperado, peor comprendido y menos estudiado que

elbanquero.
Si yo. me hallase en el lugar de Roslchild, de Saring, de Pe-

reire ó de Sevillano (de lo que Dios me libre) aseguro, bajo jala-
bra de honor, que renunciaria á todas mis riquezas, regalaüa al

ejército.de Africa uno ó dos millones de zapatos, ó de arrobas de

paja, h de pan de municioa,.h de mantas, ó de cualquier otro efec-

to y me iria á sentar plaza de soldado raso, como mi amigo Alar-

con, distribuyendo como él lo ha hecho, unduro por plaza á todos

los camaradas de mi compañia.
Si; lo repito, -hasta ser banquero, tener unos cuantos millones

en treses hcincos ea su caja, hacer una contrata con cualquier go-

bierno, para ser el hombre mas infeliz, mas desdichado, mas infeh-.

cisimo y desdichadisimo del mundo entero.

Y si no, mirad lo que está sucediendo á los pobres capitalistas,
á los lores del tres por etenfu de Madrid con motivo de la guerra.

hay séres mas desgractados, hombres mas dignos de compasion

qüe nuéstros banquerosT
lla guerra! lila guerra!! ll la guerra!!!.... Yo quisiera po-

seer todo el sant~ amor á la paz, toda la uncion y el fervor de

Mr. Cobden, de Sright, de Milner Gibson, ó del'mas fervoroso y

paci6co deloscuákeros, para trazaros elcuadro horrible, horri-

pilante, lastimoso de esa lucha del hombre con el hombre, de ese

fenómeno desconsolador y antisocial, negacion de los adelantos del

siglo, que se llama la gserrs.

Porque no consisten esos horrores únicamente en que pierdan
en:el campo de batalla, á impulsos de una bala, de una. bayoaeta
h de uaa lanza, la cabexa, ó una pierna h cualquier otro miembro,
uno h dosh veinte milla«s-de pobres diablos que ao han tenido

tres ó cuatrocientos duros con que redimir su'suerte; si la,cosa .pa

rase en eéto, viga coa Dtos; pero, ao, seaor; no pára ahi, ao.

SRSUSCMBK: en Mxnatn; libre- -.--' :

rias de Bailly'-Bailhere, Buen, Guei- '-". ~ ~

ta y LeocadioLopez.—En Pauvtictas;: -, '. ;

en laa principales libreerias.—Ranac-

ctott y. Antstwtsvaactua,. calle de la.

Reina, num. 49, segundo.

La especie humana se reproduce con escesiva faciTidad, y ao'

trascurriria mucho tiempo sin que la tierra encontrase nuevos bra-'

zos que labrasen su seno. y-las armas nuevos soldados que:"por

falta de bieaes de fortuna fuesen á derramar su sangre al Africa,

al Asia ó á la (kceania; pero el tres por ciento, la diferida, los

billetes de banco, los metales preciosos gse reproducen con tanta

facilidad como un individuo de la indicada especieT

De todos cuantos males engendra la guerra, el peor es, sia dis-

puta, el de que estorba el progreso de la riqueza pública en gene-

ral, y en particular el de la riqueza de los capitalistas. iY se quie-

re, sin embargo, que estos contribuyaa con donativos exorbitan-

tes, fabulosos, casi imposibles á maatener lo mismoque les arrüina

y les mata!

Pero, examinado detenidamente el asunto, cano es cierto que

contribuyen y han contribuido en una proporcion verdaderamente

insoporlableT Cualquier individuo de la sociedad pura la reforsts-

de los uraseeles, cualquiera que haya leido á Bastiat' y que"esté
medianamente enterado de lo qtte se' vé y lo atte tto se vé,' os dirá

lo'mismo que yo voy á decir.

gQué pierdo yo, Zutano, que no tengo mas tierras que el cam-'

po abierto, mas ganados que un agntts dei de alqutmia ni:.mas

molinos *-i

«que el moiino de mis dientes

que no muele en todos tiempos.s

gQué pierdo yo con que moros'y cristianos' se rompan la,ca

bexá en Ceutaó en TetuaaT Nada,.6 poco menos que nada. Pero

sucede asi con un capitalistaT Veámoslo.
'

:

- En primer lugar es indudáble, que si:,se aumentan los tributos,

aümentará la pérdida que por éste concepto tiene que inscribir

ea su balance; pero además de'esto, y sobre toda otra considera-

cion, está lu atte so se vé;. esto es, lo que deja de ganar,.á caqsada

la perturbacion que la guerra introduce en los negocios,-de la baja
de los fondos, del descréditodelas acciones, de las quübras da

los corresponsales etc., etc., etc. gY quereis comparar, los que-.qg

hallais en el caso que yo, Zutano, vuestras mezquinas ofertas y mi-

sérrimos donativos, con el que los grindes capitahstas. ofrecen,~

aras de la pátria, reaunciaado generosameate álo que dejstt tfe

j esér, es' decir, á lo que pierden pósitivameateT
Seamos pues justos coa los pobres banqueros y compadexca'-
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mos: las."tiibulaeionés quü están souífriendo. y lost quebrantos de sa-

,:lüdjj;,dü::fojÍuuí:.qüe eoü::lagoüeüa 'les han sobievenidoo.
'

:::- :;:;Y::::lüegí'ó':: :-géabt'eié''-chmó'ísei :hice :hoyt la gtuerrg,: íáheis' ':lo'.:.quoe,.

'.iéi;::tés.jíéS!tséülarés.y:otiaatfrasestoeeonhmicis y admnüistoütivís por;.

,::il:.esitM'-:&ix''sfijüi6can,:: 'm'ififiís -niÍmenos, otras'.":::-téütas@4rdidsas:-

':jüé'"'añá@é",'0ljíasüoo'-t:líÍ dé8eit.','íÍ iíioé sé'qsué del'::béláiíce."doü uln:'-éí-'.'-.t

. 'jií~;-".%i",olí."os tl4mpióü," 'Íá::: giuerra'tenia de."'be,''no,"párá:,'~,
"

, qüe;:le pioporcioká4í':ócoasioe'n dk'diemóstreíor todo síí',paetriütfiimo; :hín-:.
'

eÍéafidose:: eonfeéeionador' de xapatós 6 de pantalones 'h prévoeedooro

,',dé pííü yi'piensoó y abrigo:aÍ ejército; pero hoy, ¡ficuáütoo': hoíüi'va-..

-,riaado. las eosai! Nuestros soldados se han aeostumbradó :á'miÍ. go-.

llet'iaoé' íió'leü güstan los zapatos de óapitalista, ni el pan dé eiípita-
";:hs&,: üi:,líos mütai de cabal)ütah tnhqouhieroseon,,elspienso de capitalista

para süi eibalfios. Se'lj4á!+nvér@ó:„én-'otros. tantos.".düqées y hín '

llégetádo. auno á :tomar' eáfíh'„-'- fiéífoé! !y"jén íxiÍíeír! ¡!hori;oer!!
: Qúe nóse híblepíéji iléÍ stoeenéü dé ilko óehaeoooi,';::: tetní een

:

et::eüal:Se'intenit!látntao,"."et-:üiéáe éláSÍÍébiee e''eáttitaÍietai áé,:ES-,:s,
:pana.'Déiriostrado"sqüeda quü estoirespetables señores, sindar nada,

'dan-irifinitamente mas que cualquier hijé des vecino quü dan los'que

dejan,.de.gianar por las varios conceptos que hemos indieido: esto

prescoindiendó. dél sonrojo' que,.gobiernos :.poco.entendidos sn ma-

terias'eÉóíihi'iñiléáiü'y"Süaneieras- les hacen pasar, arrebatándoles

Ofitttpi 1!fi!l!t:,'~ 1!,zsízooon,é),,privs.ilegio d> yeostir, calzar. y alimentar

cís1$@t!r~tfi á@IRstFost$(lda@!fia, „,.

;.',,';;!IÍ!Íjjjgjt!t.;yygrejnjussticiafi„isinrsaíou 'trífii sínrüónfi

„í "ÍSOf fjogglglgüldigO .,""

,, ¡ ...,,,
KUTJlgO

'„„', ; .'"
'

'Clavja'fila:leíais;

No, no teneis que pedirme perdon de haber publicado mipri-

R5ü"eütá éfiü vo:üéstfi'h peri68ieo." :Mi. carta-'ha tenido. mucho,sáscéés

g'esté'ék5'4niñií á'üeribir:ptras no yp, tau euj etivas y auto)i ogra

péas",'.'sino mas:
:

obj étivsés y::~ñotieiosas, 'de ;lo que :acontece en esta

gi'ka'4@ital,' qm'pueaÍá interesaros.,
:

„,. ;...

*

'"ÍÍ"gV'qéé'puede'súeedero en Parfis:que'en Madrid,no interese7 Las

modis del vestir no van ahfi de estaeapi4afi;l', Lpsidramas y come!lias1

%W'!é!ttd<(ttssÍj.'., las.4per!fi~ht!siciÍÍy,, que:se: dan, eri estos,teatros,

~áfieitrákuéuPl,:.; sÍÍfi; arreglan,' sy;destasrreglan y 'se disfrarínjara

representarse en los nuestrost Lasnovelas que aqufi ée púbhjyü;i,nfifi

se'leen ahi eon avidez:por malas que sean'! Las especulaciones filo-

só5eas que aqufi se'dan"á luz,' ya naxean en,las orillas mismas del

~á'! f4íÍvesgan', de da.'zneta6sica y: nebulosa,,Alemania,;.,i,n!fi!se

llj4nttk%thbük estanca(p! ue~ ée;, lacen con alias néestsos jlequisi

Pues: eiÍÍtoncess, claro está qúe:eri MMñdritl.:debe:interesar $odo;esto,

''ot>'45Í( jfiu4'elige:es:.no:poderos: dar noticia.exacta .de.stedo; Ío

'4p:~e)i;@o" jüi'' IÍh+uto 'tardfisimo,; :ando sieÍ!npre distraido iy,,no

.+ll)5'5t!llfiÍfifi!Í!paiío:ifieuparúie de Ldo :, Pero, ieu,fiuí n os diré lo.,que

~Í,".'g ki'nó'de„una':sola.,de! ; eis cartas,;:creo que de todas ollas

:r'
' lljitfi!Qjaii~eníme llea; unídonoeimiento,mas que,nfiedeiane.de lq

fi

Shit!4!fitfifi atqusetfipo:de:aiuestrís."costumbres, mías,, litei atÍÍiríl y

'

Wrtfihfififi;t-tÍ!ÍÍe,,%@a!mí'Pirfis.,
: :.",

-Íí "545"@ü4@i íesi.os:., faltírátfi,,porque no,.pien!Ío sabe,. de íqufi $ :

4441@Qes"'.f.ifiofint!í:;.Qídí, tengo, Que ;hacer, ni odia quierio hacej,,'

+A~bratlgaIÍío psara;escribirüsá',artes.,';que. como eécrüas íl,vfitefio
'

'. éin preténisioües 1tiotlaj gjentsoen,ei, Í!l4qsyrq ü) misi,,éuehaceres;,'

">o~'lTwlíj!fio~ehsibR,lihíc855os,:.tqpQ,"Ai..tdpsgno,coro 40 ÍÍÍancer ..niada Í

en el':mundo, y'moe resignaba eon ñlosoffia á mi destino. Hoy ée ha

troeaodoo-eon certidumbre lo que antes era sospecha. La comedia ti-

tulídí'-',Pétátés::iááaiáás, recien representada en el teatro del Vaude-

ville.:;Íií":aeíbédo :de convencerme.

-"

;Silogeiéüü.':-:,'—,.'-.Leos que tienen manos pequeñas han nacido para

:;holjér,;.—,;;,'És',ísk::qoséü yo tengso minos püqueñas.",Er!ta yü he naeidó

::pü:"í:.holgiar.' :Si::por cualquier capricho h accidente -eütraüo mi

'ééeaseioñ'-';y.'„troabajooa me haré'un daño horrible á :mi mhmo y se le

;,:;haré.".á'laí stociedad;enstera. Tal es la moral de la comedia, y en,nin-

jjunií parte' seopüede:seguir mas agradablemente que en esta: tierra.

, Vos'paiú por.los'boistevards, c6mo en los mejores restaurants,

reoeoirroü los'.teitrosoy visito á las ndatisas mas 6 menos ifiustres y

:enéópetadas,: seguu está mi bolsa mas 6 menos provista de meta-

lei porleiéiosos. :„

T á prophsito de restaurants. Véry, el célebre Véry ha quo-

bra4oé Lí:insosoéroaéia triunfa, y ét;ésotablecimiento de Véry era de-

masüdó ; airistoerático para que pudiera sostenerse largo tiempo.

:El establecimiento de Véry éü uri "ínaeitfinismo.s Ya no le visitá-

,::bamoé:míos 'que yo:y afigunoi ootrós üobles estranjeros.

Aqui no se habla en ciertos efireulos literarios qoue yo frecuento,

:sino'de lanuevícomediáde'9umashijo, titulada Et padrepródiya.

Aun no se ha dado y ya se habla tanto de ella! Sguraos que será

.cuando se dé! —Este Dumas hijoesun águila, y (como diria Campoa-

mor, tan añeionado á las pafiabras que acaban en isáao) tiene un

, saresfagonisvso adorable. Todo lo que le pasa 6 todo lo que él ima-

' gina que le pasa,' fo poné en.comedia h en novela..Una gran señora

';rusa tuvo el bueno á el mal gusto de quererle, y Dumas hijo la

'

puso en berlina. Escarmentadas con esto las grandes señoras, no se

; dejarán, sin duda, seducir ahora tau fácilmente: pero ya que Du-

'

mas hijo no puede sacar á ninguna á la vergüenza, saca, á falta

,' de otra cosa mejor, á un padre pr6digo. A.qui dicen que este padre

,: es el mismo padre del poeta; pero á mi se me hace duro de creer.

Mé'voy ''hácifiünido muy
:sábio eü másiea. Leo tddís'lís revistas

,: fiífiuisiéale!fii de Seúdüy ya 'eonozeo medianamente'la'.fiüíúsíea de lo pa'-:
'

sado y fia delo presente. Ahora solo me falta conocer la:m4üca'por

venir.' Pero'ya'tenemos'eü Campaña al moró"que nos la'há de"'-en-

señár. 'El gloriosó %igner parece que ha llegado á Páris'y: trita:

de j uj 'su Tanüliafiser se pone~ pronto en 'escena. Como parí iW~

prender esti mgsiéa es "menéstér instruirs8"de aüteínáno' én '41'

Idealisíno trüseeüdeábtat' de'Sehelliüg,"varias :senoras élegantes,'pófiÍ

m*'ehrái lilarmonfia,' 'lé'hani'comprado ya y se estan atiborrando los'

üéós'cón lós pfiiüfióioés dÓ tan ameno libritfifi.

Para prepararnos
á la música por' yenfir,' nos instrüimos 'ta8-'

hien 'éé li' de lospasado.' 'fo'por mfi sé'decir que'he' ásistido lo"me-

üój',ciné6 'véces 'á la repr esen!acion del Oi"feó de Gluok, 'eü el teatro'

lfiriea."

iLa máísica de lo preéente es la que,brilla megos por ahoíra. 5[fifi'

sy.ha)la inis que; dé lí hpera-parodia de Offenbaeh,
'

fiitúlada Ge-

Véqt!!eva.'de Brabaábts.

La gran duquesa Maria sigue encantada de Píris y los pari-

sienses:siguen encantados de ella..

: ;;, Las Sestas,de Compiegne mapfi6cís. :Harto. 'süüto j' no,me

hayan:;con!idado.
-

: 'Sálen aqui, como:siempre, muchos libros nueyop. Be, los" qg@

mas lfie,oido hablar; son de Les caáásss yaiés de Mrn Colombey; y<e

Péwis, Bonie et: lerusatérís, ou la qeü tiom retiré tass. au XIX siéctn,:

de Mr. Salvador.
' "

Este libro, estoy seguro de qüe haré Pror en Madrid. Los'neo-

éathlicós :sü horr ipilarán al leerle,'pero eri cámbio hará lís delfieiae

dü lóss'défiÍí!herí)as.,
"' "

l'ñs'sentencüs eapitáles de este. libio son las sigüientes:
"

'5.'
'

fue' eontrámóé en uüá nuéVa' erí, en' ún' nueVó"peléiedO' de

la historia de lí humánidaod.
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- :Q. ::Que en este período, la religion: es lu de menos y la utih-

dad lo de mas.

,3.'., Qae debemos ya. construir. la nueva Jerusalén y en ella

templos' á: las cosas que nos deleitan el cuerpo ó quénos lé nutren,

g-no á las tonterias que hemos adóiado hasta ahora.

: .Y..Á,' y:-última. Que conviene icabar eon la. nobléza,. para lo

cual bastaeon' suprimir de todos los apellidos la preposieün ds. Yo

<p jiento,' porque' ya en España íbamos adoptando el dé .y ahora

tindremos-que supiimirle jara dar gusto á Mr. Salvador. Yo eo-

Ttozeo k alguiios españoles que se firmaban ya de Aitserrc~, dc

'Gómez y de Benitez: otros jara tener el ds y por lo tanto la no-

bleza, le ponian con mas discrecion y auü le ponen ahora en lugar

de'lá y, enti e el apellido de su padre y el de su madre. Be este

imjrovement resultan ayellidüs tan largos, tan hermosos y tán

«ristocráticos, que es una delicia. Pero todo tendrá que terminar

si seguimos 'los consejos del rabino Mr. Salvador. En cambio el dc,

inútil ya en los,apellidos, se le 'pondremos á N. S. Jesucristo, y en

vez de llamarle Hombre Dios le llamaremos Nombre dc Dios, lo

cual importa mucho al progreso.

. Adios. Otro dia te hablaré de cosas menos sabidas. Estas de

hy me temo que las.halles mas por estenso en los periódicos fran-

ceses y que me acuses de copiarlos.
ARTURo.

ARl50NIA,S ECONÓMICO-POLITICO-PA,TÉTICAS.

tOh vosotros, jóvenes fervorosos, agitadores incansables, pro-

pagandistas infatigables, oradores elocuentes, poetas por aficion y

economistas por carambola!

¡Oh vosotros, los que haceis oir vuestra mágica palabra en los

meetings de la:plazuela de la Leña, los que eleetrizais al auditorio

narrando en odas, silvas é idilios el progreso de la humanidad yor

fa senda de la economía política!
,!Vosotros, los que-.constituis esa jóven Esparia, qm ha de resu-

citar en nuestra patria la literatura, la filosofía, la jurisprudencia,.

)a oratoria, la'poesía, lahistoria y hasta'el drama, merced ála yo-

gerosa palanca que han puesto en vuestras manos las Armoniaseco-

stómícas de Bas!iat y la Profesion dc fé del siglo díes y nueve de

Pelletanl

A vesotros me dirijo, vuestra indulgencia imploro, para que os

digneis admitirme en vuestras.filas, me inseribais en la lista de esa

juventud dora4a, esyeranza y orgullo de la patria, y me declareis

jmnisciente, igitador, propagandista, organizador, filosofo, poeta

lírico y sobre todo eeonomistai palabra que reasume, encierra y

sóndensa todas esas' otras cosas.

Quiero cantar las armonías del Universo; quiero que el público

aplauda, cuando enprosa se losreeite, todas las odas y poemasque

tuvo la temeridad dp silvar cuando se los recitaba en verso.

;La,poesía lírica ha muerto ¡viva la poesía llrical

; Sisfraiémosla bajo el manto de la economía política, y vereis

ebfao el' público la traga como cosa nueva y nunca vista ni oida.

"

Sientó'que tengo:enmí algode agitador. La sublime epopeya

de la lucha de los lores dcl atyodon, eon los duques iügleses me

entusiasma mejoi' que la Iliada y ia Odisea; y la liga de Manches-

ter me pareCe maS pOétiCay dramática que la liga de 1Os AqueOS,

la de los cantones helvéticos, la de los católicos contra Enrique IV

y que la misma Jarretiere.

.. Necesito agitarme: necesito hablar, hablar mucho en los mee-

tings; trazar el,gaan 'cuadro del progreso de la civilizacion ma-

terial, de la redeneion y engrandeeimiento de la humanidad por el

vayor,' 'la electricidad, la q«mica y-:las cocinas económicas.

Necesito narrar la historia de la humanidid, eoinpleta y armó-

nica, coéo la de un sólo hombre, y. la: dé lá 'in8ueneia dé la.vid1
generil de las naeünes sobre el individüo, y del individuo sobre
los objetos que le rodean.

Quiero pintar el hermoso cuadro.de aquella redeneion, aunque
plagie á Pelletan y á todos los inñnitos áutores á quienes PeHetaa
ha plagiado. El viento, impulsando la rueda del molino y la bhnea
lona del buque, el -municipio, la'cólonia, el Egipto, la India, e)
castillo feudal, la jblvora, la imprenta, el cristianismo, la eselaü-

tud, el descubrimiento de la América y el camello, buque animado

que recorre el desierto, proporcionarán asunto á mis vahentes to-

ques y rasgos pintorescos.

Quiero ser propagandista. Conozco que he nacido para la:yro-
pagallda.

Cobden, Sright, Fox, serán mis modelos; pero, sobre todo, ren-

diré culto al autor de las armonías y de los Sottsmas, á'Bastiat.

Todo para mi, desde la hora afortunada en que cayó en mis
manos el primer yolúmen de las obris de aquel autor iamortal, se,

reduce á una armonía b á nn sofisma.
Todo lo que no es sofisma es armonía; todo lo qae no es armo-'

nía es soj4ma.

Soy optimista, optimista acémmo é incurable.

Solo ine vuelvo pesimista cuando se trata del productor en oyo-.
sieion al consumidor.

Entonces si queme convierto en el hombre mas cabiloso y atra-

biliario del mundo.

, El proteccionista es para mí la personiñcacion del haragan, del

embaucador, del que quiere vivir á costa de los demas.

, ¡Si vierais conquégracia, con que salática hago reir.al pública
á espensas del proteeeionista!

Baste saber que manejo el chiste y la ironía eon igual habili-

dad que el lirismo, el sentimentalismo y la prosopopeya.
Ya veis que ao carezco de aptitud y que me anima el sacro

fuego de la poesía económico-política-humanitaria.
Otro dia continuaré esponiendo los méritos que alego para qae

me abrais las puertas del templo de la ciencia.

(Por el antor)

ZUTANO.

Una dama hermosfsima, nobiltsima y andaluza, aunque es<~1zziap sp ssiii

c6rte, vá k restaurar, adornar y amueblar masniscamente nada menos que cuatro

palacios que pasee cerca de Nado'id, y fue, habitados luego.piar ella, parscetsn
di nos de Asurar in los cuentos de hadas. Los palacics, est4n, uno en Aranj~
otro en el Escorial, ntro en la Granja y otro en las Navas, Resihurense, adar-

nense r amuéblense prunto, y convtdenos su adorable sesora cuando dé én
ellos alguna espléndida sesta. Nosotros h describiremos despues en nuestro ye-
ri6dico por el mas elocuenie estilo.

,
Se cuca>a que se ha reunido una comision mixta de las cinco AcademisS qeR

ei Gn de promover la construccion de un ediscio donde todas puedaa reunüss..y
donde 'puedan asimhmo colocarse infinidad de objetos curioses T dignos de .ssr'

espuestos al pubaqo, que en el dia se hallan sepultados en atan almacén T en

grai peligro de que se pierdan 6 deterioren.

'Dicen qué desde los tiempos de Cárlos llf, hay un sin número de cajas lleiai
ge]os mas raros artfculos de mineralogia, venidos de América, r que por falta

de espacio no se han desembalijado todavta.

ag ig Biblioteca nacional no caben tampoco los libros; muchas obras pre-

ciosas; imontonedss sin Crden, se esiáa apoliaando T desirurendo,: sin'ierwjg

pata nada;

;, t.os cuadros.del.museo dc la Trinidad están sirviendo de. adorno en los tta;

sainetes de los sesores osciales y, auxiliares del ministerio de Fomento, que, ao +
mentaii asi el,estudio do la p>niura.

,Los mismos archivos, bibliotecas, monetarios r demss colecciones de :las h~

denlas,.están muy poco en;órden, sin.du4q:por.falta de ualocal.conveeenta;z
espaciosa:Las personas que se dedicas ai estudio ae pueden, 6 pueden.coa sa;

treta diacuaad, aprovecharse de estas riquezas.

Biblioteca Nacional de España



Creemos por consiguiente necesario qúe se conitruya ;un edificio que merez-

ca llamarse,Pafacfo de),lazfffufo;.En: él podrán colocarse cuadros, libros,,monedas .

y'."díünaa'artfcúloi"méncióuidos,",para,'que' lós vean y estudie~, nó yü solamenté

húf='áeñozis'.acádéiáíicós; 6 fos 'señorei olciáles del miriisterio de Fomento,' 6 los

ratones, si es que los objetos están hacinados en algun sótano 6 en algun zaquiza-'

mf, sino,tambien,'el: pííblico,ilustrado.
'En consecuencia dk lo dicho, aplaudimos sinceramente el i~texto de, la comi-

sloé miztá dé las cinco Academias, y escltamos su celo para que tan justo intento

se,)ogfé.,',

¡ En ninguna otra empfemt creemos que pudieran emplearse mejor ni. tan en
'

lo del procémunai y'de la eu!tura unos' 'cuantos millones de reales, que si

bfén';no',están de súbra, no deben faltar tampoco para un prop6sito tan elevado

; y.!:4@;: i:i--

ff

,'Todos los espectadores del Teatro Reil se quedaron pasmados la-otra'noche

con' la desiumbradora aparicion', y con Ia estraña pero lindfslma fogcffc de,ia

ilustre re)na de nuestras elegantfsf.
'

-

'

Siempre' se admira en ella la hermosura, Ia distincion "aristócrática y lo es-
'

qulsltb y primoroso del vestir. La.otra noche se $6 mis particularmente la aten

Oinn en,el tocado,,
Lo decimos sin exageracfou: las. personas del bsau monde se han olvidadó du-

rante dos dias de la guerra de Africa,' para no hablar sino de esté tocado inimi

table. Consistia principalmente en ciertas plumitas derechas, casi sobre la frente.

'Sf no siétiérámos equivocamos en tan delicado ascüito, nos atrevenamos á añrmaf

qie estás plumitas se Raman csprffz.

Unos sostenizn que la hermosa dama iba tocada á lo Meñsiófeles 6 á lo Seta

niela y deseaban ser diablillos de aquel inñerno: otros, que.ibs tocada á la esco-

cesa, y la comparaban á Lucia; y otros,, por último, que iba tocada á lo indiano

y síqíonieádo' que pudiera ser tan graciosa do5a Marina, se mostraban envidiosos

de Hernan&ortés, sin que por nada interviniese'en aquella repüntina envidia la

qonquista de! imperio 'de Motezuma.

En lin, nadie acert6 con el nombre verdadero de aquel tocado. Nosotros

por fortuna, hemos llegado á saberle y nos apresuramos á ponerle en conoci-

miento de los',lectores'de'La Malea. La reina de'las elegantes iba tocada á lo Ma-

rfa Lesczinska, mujer dé Luis XV y reina de Francia. Si aquellano se envaneci6

nunca consu corona, la nuestra nose envanecetampoco de reinar por. su. gracia

y elegancia en el corazon de los pollos mas atildados; antes repite la sentenóia de

la ñlosólica -reina polaca: tirar eanffá dc son ra»ff, c'szt acerfír qu'on ezf au

dsssous.

Nuestros vates siguen inspirándose con la guerra de Africa. Caen los versos

á mares de todas partes; y si á esto se agrega la inundacion de mapas de Mar-

ruecos, de libros sobre Marruecos; de dramas marruecos y de marruecadas-: lite-

rarias, se vérá el influjo que el Africa está ejerciendo de esta parte del Estrecho,

He aquf unos versos de un peri6dico que demuestran bien á las claras el fn-

Gujo de que hablamos.

aIAlli... sobre la mar! . ITiniebla y sombral

IY gritas .de venganza!

IJúramentos, relinchos de caballo!
f

IY truenos de cañon, rayos de lanza!~

é

Noches pasadasse estrenó en el teatro del Circo )a comedia del Sr. Auset

titulada: Ua problema de fa ofda. A los merecidos aplausos que el público la pro-

digó, no podemos menos de unir los nuestros.

'Hay en esta comedia bastante interés, sentimientos delicados y nobles, y ca-

ractéfes bien trazados.—EI tercero y último acto se adelante con mucho á los dos

primerós hasta por la versillcacion y demas primores del estilo.

Si algo de imitacion hallamos en esta comedia, es el modelo El alcalde de Za-

famea. Ojalá que todos los que imitan imitasen asf.

Parece que allá en los adentros del Teatro Real hay marea alta, y que esto

impide que se ponga en.escena Ls Favorita. La Sarolta y laorissi quieren ser

ambas fa bella del ró.

Aconsejamos á la signora Grissi que desista y que deje que la Sarolta sea fa

biüa. La slgnora Grissi lo ba sido por espacio de tantos años! .... ácómo no se can-

saÉ cómo ha de'estrañar que la digamos:

áAocor non sei tu paga

Di riandare i simpiterni calliy

ñAncor nón 'priñdi a schivo, etcy

Sabemos de buena tinta que un distinguido y sábio diplomático ha escrito y

está ya haciendo imprimir un interesante opúsculo, en el cual se examina con

imparcialidad y con el mas elevado criterio!a tan debatida cuestion diplomática

de'la guerra de España contra Mariuecos.

Qe'desear era que cuestion de tanta trascendencia fuese tratada, como lo

será sin duda en el trabajo que anunciamos, de un modo verdaderamente facultativo,

'

f;„"-

Sellfsfmo fuó el discurso que el señor marqués de Molins pronunció el do-

mingo pasado en la Academia de nobles artes. La elegancia y tersura de su es-

tgo, las galas poéticas de que supo revestir sus palabras y el modo con que las

pronunció, dejaron'al éuditorio sumamente complacido.

Unánimes estuvieron todos en aplaudir el discurso del señor marqués; pero

no tanto ciertas tendencias que en éi se traslucian. Nosotros mismos que, por des-

gracia no estamos muy seguros de ;qué la humanidad se vá de,nuevo acercando

á la :edad de oro, no podemos menos de censurar, á par .que admiramos ese abuso

de elocuencia y de ingenio con que el Eustre orador :describió las costumbres

del siglo plmdo, como patnzrcalm y dlg ~ y i s del agio presente, como i
ralea y punto menos que espanto~

En cuanto á la decadencia de las artes, que, al parecer se deduce de esa de-
gradacion de' éostumbres, tampoco estamos de se~ardo con el áeñor marqués.
Acaso en Espa5a, á pesar de Madrazo y de Rivera, está en decadencia la pfntursr,
acaso Io está tamblen en italia. Mas esto depende de otras .circunstancias y no
de que la vida moderna con su industrialismo, con la clase media predominante, y
con su agitaéion y tumulto, sea contraria al desenvolvimiento del ideal artfstico.
,
'. En Frañciü "y en Alemania son mas notables que en 'España y en'Italia'esos

caractéres de la vida moderna, contrarios, segun la doctrina del se5or marqués,;
al desarrollo del arte; y sin embargo, en las dos naciones mencionadas Óorecen éa
ei

'

dia mas riumerosos y valientes artistas que jamás florecieron:.. En Mgica tal
vez nó haya hoy pintor alguno comparable á Rubens, á Van-Dyck 6: á Rem-

brandt. La aparicion de los genios no es cosa para todos los dias ni está sujeta á

retroceso ni á progreso; pero áquién negará que la escuela flamenca, en generaL
se encuentra hoy 'en el.mas brillante estados

> aunque en Bólgica no hubiese hoy pintores de primera magnitud, áKaul-
bach y Corneiics en Alemania no podrian compensar esa faitaf Esto en cuanto á

la pintura.
En óuanto á Ia estituaria, nunca floreció tanto como ahora desde el siglo de

Pericles. Solo las .obras pecfectfsimas del arte griego, que se conservan aun, son

superiores á las de Canóva, Thorwaisen y Teneranni.

Por último, si tal'vez nos sea fuerza confesar qúe la arquitectura ha,decaido
6 que al menos no tiene'inspiracion propia en nuestra edad y se limita al papel de

imitadora, tambien podemos decir en cambio, que,sobre, sus cenizas se ha le-
vantado y crecido otro arte mas espiritual ó igualmente sublime; la míísica.

Conñese, pues, el séñor márquás qúe no es tan malo para-lás artes el siglo
en que vivimos. Y en cuanto á las de la palabra, que, á mi ver son.las primeras;
en cuanto á la elocuencia y á la poesfa, considere lo que él mismo escribe ó habla, y
sin pasear la imaginacion por paises estraños, antes dejándola quieta en la propia
casa, habrá de convencerse de que no hay esa soñada decadencia.

No acertamos á esplicarnos c6mo desde la fecha de las primeras operaciones
de nuestras tropas en Africa, los periódicos cat61icos antes 'que polRicos no se

han apresurado á combatir esta empresa y á censurar la conducta de los genera-

les españoles.
En efecto, f,quó es lo primero que han hecho nuestros soldados luego que

pisaron las africanas playasf
Horroriza el pensarlo.
Lo primero que han hecho ha sido meterse en un Serrallo, albergarse en la

casa de un Renegado y dar la guardia á una Mezquita.

IY se dirá que esta guerra es ante todas cosas una guerra de religloni

El ruido de las armas españolas ha despertado á un ilustre y desgraciado

personage hist6rico que no se creia seguro en su tumba.

El peri6dico L'Africai» reñere que Brosselard, subprefecto en Tlemcen,ha des-

cubierto en dicho punto el epitaño de Abdon-Abd-Al!ah, conocido por el nombre

de Boabdil, último de los reyes moros de Granada. Murió en Tlemcen en l'494, y

en el epitaño se enumeran en verso sus desgracias.
Sobre este suceso corren dos versiones.

La primera es que, Boabdil, oyendo leer cerca de su tumba aque!Ia invoca-

cion del ñfaudo pintoresco de que ya tienen noticia nuestros lectores, quiso saltar

de la ella para echar á correr, y por el movimiento que imprimió á la piedra

fué descubierto.

La segunda es, que, viendo que ni aun en el sepulcro le dejaban en páz los"

castellanos, para evitar su aproxfmacion le abandon6 y se fué á reposar' con

mas seguridad á lspahau 6 á Bagdad; y como hubiese olvidado el volver á cu-

brir su sepulcro, dió lugar á que el subprefecto de Tlemcen descubriese su

epitaño.

E@ltos ¡Ik IPablie P'esezz y Cnafre.

MA.M19.—i%9.—Imprenta de T. PoavA5ftv, Libertad, RQ.
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